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ACTO PRIMERO. 




El teatro represento, en los dos actos, una sala de la casa de D. Perpé- 
tuo, que sirve de despacho y cuarto de estudio al ayo y á Cándido. 
Mesa de dos bufetes, con libros, papeles y recado de esOribir, á la iz- 
quierda, primer término; debajo de ella, un brasero, y á cada lado 
un sillón de baqueta. Enfrente, un armario de libros, sobre. el cual 
habrá alguna esfera ó busto de yeso. Otro, ropero, en el fondo. Puerta 
vidriera al foro, por la que se ve el pasillo; otra á la derecha, que da al 
dormitorio de D. Homobono, y otra á la izquierda, que comunica con 
habitaciones interiores: esta última tendrá pestillo, üna péndola de 
caja grande, colgaduras de damasco amarillo deslucido, sillas de lo 
mismo; y en las paredes, cornucopias, mapas con media caña, estam- 
pas religiosas y retratos de familia, completan el adorno de la habita- 
ción. El piso, de baldosas. Es de dia. 
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ESCENA PRIMERA. 

DOÑA SUSANA, echada en w» sillón, con %n plumero 
en la mmo, y D. PERPETUO, q%e sale por la iz- 
quierda poco después. 

D.“ Sds. No puedo más. Esta maldita ei'isi- 
pela ha acabado con las pocas fuerzas 
que me quedaban. El médico asegura 
que todo procede de superabundancia 
y fogosidad de la sangre... — Pues bay 
para rato! 
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D. PeRP. (Gritando desde la puerta.) ¡Don Homobono! 

D.“ Sus. (Levantándose.) (Ya está aquí el viejo.) 
Señor... 

D. PeRP. Tenemos que hablar. (Quitándoselas ga- 

fas y limpiándolas con el pafiuelo: viene muy distraído.) 

D." Scs. ¿Conmigo?... (Dios mió! Qué será 
esto?) 

D. PeRP. Ah! (Volviendo á ponerse las gafas.) Es usted? 

(No sé dónde tengo la cabeza.) Llame 
usted á don Homobonq inmediata- 
mente. 

D.* Sus. ¿A don Homobono?... (¿Si habrá 
adivinado...) 

D. Perp. Pero ¿no va usted!... 

D/StJs. Vo.y, voy... (Si yo pudiera...) 
¿Qué le digo, señor? 

D. Perp. Que tengo que hablarle... (Oosa Su- 
sana se lo acerca con solicitud.) J dC lo qUe á USted 

no le importa! 

D.“ Sus. (No hay más: nos ha descubier- 
to... El fuego y el amor no pueden 
permanecer ocultos. Voy á decirle que 
esté dispuesto para todo: si nó, su ti- 
midez nos va á perder.) 

D. Perp. (Con voz de imcno.) j Señopa doña Su- 
sana! 

D. Sus. ¡Ay! (Saliendo por el foro muy asustada.) 


ESCENA 11. 

D. PERPÉTUO, y poco después D. HOMOBONO,_p(»’ la 
puerta del foro (1). 

D. Perp. y luégo dirán que tiene uno mal 
carácter! — Nó,lo que es mi señora ama 
de llaves, es capaz de acabar con la 
paciencia de un santo! Y desde que ha 
salido de su dichosa enfermedad... 

D. Homob. (Que esté dispuesto á todo... Que 
cuente con ella. . . — ¿Qué diantres quer- 
rá decir esa bruja con tánto misterio?) 

D. Perp. ¡Gracias á Dios que le echo á us- 
ted la vista encima! 

D. Homob. Para servir á usted, señor don 
Perpétuo. 

D. Perp. Venga usted acá. — Usted, que es 
• el ayo de mi hijo, podrá explicarme la 
razón délo que está pasando. 

D. Homob. Pues ¿qué pasa?... 

D. Perp. ¿Por qué no come mi hijo? 

D. Homob. Señor... lo ignoro.. . pero sos- 
pecho que la causa debe buscarse en 
su falta de apetito. 

D. Perp. ¡Esa razón ya se me había ocur- 
rido á mí! 

D. Homob. Pues yo no encuentro otra. 

D. Perp. ¡Corriente! Dejemos á un lado la 


(i) Estos dos personajes vestirán casacas de un color parecido. 
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falta de apetito. — Pero ¿por qué anda 
siempre por los rincones, pálido como 
un difunto, con los ojos hinchados de 
llorar, y pasándose las horas y los dias 
sin abrir la boca? ¿Por qué no habla mi 
hijo, señor don Homohono? 

D. Ho-mob. Con licencia de usted, voy á re- 
petirle... 

D. Perp. ¿Por qué no duerme? ¿Por qué me 
lo encontré ayer levantado á las nueve 
y media de la noche? 

D. Homob. Voy á repetirle lo que ya le he 
dicho mil veces. Usted se empeña en 
tratar á Cándido como á un niño, sin 
reflexionar que su edad... 

D. Perp. Su edadi Su edad! Un chiquillo 
de veinticinco años! 

D. Homob. Justo! Un chiquillo... de veinti- 
cinco años. Ahí está el quid,. Sienipre 
encerrado en casa, siempre estudian- 
do... se aburre... se consume... echa 
de ménos las' bromas de los amigos... 

D. Perp. ¡Amiguitos, eh?... 

D. Homob. Los atractivos de la conversa- 
ción con las mujeres... 

D. Perp. (Alborotado.) Mujeres! Mujeres ha di- 
■ cho usted? No he entendido mal? — 
Mujeres! — ¡Años hace que tan fatal 
palabra no resuena bajo este techo! — 
— [Mujeres! ¡Pobrecito mió! — Hasta 
quesea un hombre, mi hijo no ha de 
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conocer otro individuo de ese sexo 
maléfico que doña Susana. 

D. Homob. ¿y doña Susana no es una mu- 
jer? (Riendo.) 

D. Peup. No señor! No es una mujer: es 
una viejal 
D. Homob. Ya! 

D. Perp. y creo que liemos hablado lo su- 
ficiente sobre la cuestión. 

D. Homob. Bien... Usted hará lo que guste, 
pero Cándido ... A mi j uicio . . . Digo yo . . . 
D. Perp. ¿Qué dice usted? 

D. Homob. Que debía comenzar á conocer 
el mundo... á gozar de... 

D. Perp. ¿De qué? 

D. Homob. De una prudente libertad. 

D. Perp. ¡Libertad!... Hombre! ¡Buenos es- 
tán los tiempos para libertad! La li- 
bertad no puede ser nunca prudente! 
Nada de libertad! Eso, ahora, ni si- 
quiera nombrarlo. 

D. Homob. Perdone usted: personas de mu- 
cho talento en materia de educación... 
D. Perp. Sí, sí; ya sé donde va usted á pa- 
rar. Personas de mucho talento! Al- 
guno de esos impíos, empapados en 
las funestas doctrinas de Voltaire, 

(Pronundafldo como va escrito.) Joia Jacfues Rou- 

seau, y demas pronombQ'es de la re- 
volución francesa. 

D. Homob. Jesús! [Tapándose ios oídos.) 
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D. Perp. ¿Lleva usted á mal que los poug-a 
como se merecen? 

D. Homob. Sí, buenos los ha puesto usted! 

D. Perp. Está bien: usted me hará el gusto 
de hablar con Cándido y averiguar lo 
que le pasa. Y ya verá usted como no 
es lo que cree. Todo será alguna baga- 
tela, algún caprichillo... En fin, si no 
es cosa cuyo precio exceda de un do- 
blen, prométaselo usted para Pascuas. 
(Así como así, para ectónces ya se le 
habrá olvidado.)— Y yo me marcho. 
Tengo que dar los dias al presidente 
del Consejo de Indias: probablemente 
me obligará á comer con él. Si á las 
dos en punto no he vuelto, ustedes se 
ponen á la mesa.— Ah! y no olvidarse 
de cerrar el porton hasta después de la 
siesta, eh? 

D. Homob. Voy á acompañar á usted. (Ambos 

salen por el foro.) 

ESCENA m. 

CÁNDIDO, ])or la ü^uierda. 

(Después de examinar la escena, avanzando cautelosamente.) 

Nó, no hay nádie. Voy á escribir la 
carta. Es preciso. Mi mujer me pide 
dinero un dia sí... y otro también; el 
niño está vestido de San Juanito; el 
casero nos invita á desalojar la guar- 


43 

dilla. Y, á todo esto, el pan sube que 
sube... y, con tanto subir, no llega 
nunca á nuestra habitación. — ¡Valorl 
¿Qué es la muerte? Un momento... Un 
momento bastante malo, pero... 

ESCENA IV. 

CÁNDIDO y D. HOMOBONO, que entra '¡^ot el foro. 

D. Homob. (Tomal Si está aquí! Ya le podía 
yo buscar.) 

Gánd. Valor! No hay otro remedio! (Sentándose 

á la mesa y cogiendo una pluma.) 

D. Homob. (Va á la mesa... Escribe...) 

, (Acercándose de puntillas.) 

Cánd. «Esposa, mia...» 

D. Homob. (Será el tema de hoy.) 

Cánd. ((Anoche, cuando acababa de abra- 
zarte...» 

D. Homob. (Sí, debe ser el tema.) 

Cánd. «Me faltó resolución para decírtelo. 
Y al ver á nuestro chiquitín que dor- 
mía tranquilamente...» 

D. Homob. (Ó la lección de moral.) 

Cánd. «Me decidí á darte por escrito el 
último adiós.»— iPobrecita! ¿Y voy á 
tener valor para dejarla viuda?. . . 

D. Homob. (Oindoie un golpeen laespuda.) ¿Se traba- 
ja, eh? 

CÁND. Ah! . . . ¿Quién! (Levantándose y guardando la carta.) 
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D. Homob. Quieto ahí...— Pero ¿qué es eso? 
¿Por qué guardas ese papel? 

Cánd. ¡Don Homobono! (SupUcame.) 

D. Homob. ¿Qué papel es ese? 

Cánd. ¡Si no es nada!... ¡Le aseguro á us- 
ted que... (Temblando.) 

D. Homob. ¿Cómo se entiende! ¡Ocultarme 
á mí lo que escribes! ¿Es éste el res- 
peto que te merece tu a^o! (viendo que Cán- 
dido se echa á llorar, después de Inlenlar en vano balbucear 

algunas palabras.) Pero... muchacho... ¡Pues 
no está llorando? (Bestia de mí!) Hijo 
mió. . . (Con esíe'carácter arrebatado. . . ) 
Candidito... ¿Qué te pasa? (Muy apurado.) 

Cánl. Déjeme usted, déjeme usted. 

D. Homob. ¡Eb! ¿Qué es eso de «déjeme us- 
ted»? ¡Así se me- responde cuando ven- 
go... — Esto ya pasa de raya, señorito! 
Esto ya no se puede sufrir! Ya, hasta su 
padre de usted extraña esta conducta 
inexplicable y. . . 

Cákd. Dios mió! Mi padre... 

D. Homob. Estamos resueltos á tomar una 
determinación séria. — ¿Qué significa 
eso de andar siempre hecho un Jere- 
mías, un hurón, un... 

Cánd. ¡Pobre de mí! 

D. Homob. Vuelta á gipar!... (Volviendo á duieiflcar 
su tono.) Vamos, hombre, tén juicio. Dime 
lo que te pasa. Es cosa... es cosa de 
dinero? 
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CÁND. (Muy contento.) De dinero? ¡Ay! Sí señor! 

D.. Homob. Pues no te apures. Tu padre me 
ha dicho que para Páscuas te dará un 
dohlon. 

CAnd. Un dohlon! 

D. Homob. Y ya estamos en Marzo. 

Cánd. ¿Qué hago yo con un dohlon? 

D. Homob. ¡Oiga! ¿Pues tienes tú necesida- 
des-superiores á... 

Cánd. ¡Ah, mujeres, mujeres!... 

D. Homob. (Con terror.) ¡Eh! ¿Mujeres! ¿Mujeres 
has dicho!... Virgen Santísima! ¿Estás 
enamorado! ¿Sin salir de casa... ¿Y de 
quién estás enamorado? — Callas?... — 
¿De doña Susana?... — Sí, de doña Su- 
sana es... — Pero, hombre, eso es un 
disparate. Eeflexiona que esa mujer es 
vieja para tí y fea para cualquiera. 
(Claro! No ha visto otra y se ha ena- 
morado de ella.) ¡Jeisús! ¿No te da ver- 
güenza... (Ataquémosle por este lado.) 
Habiendo por ahí á centenares mujeres 
mejores para tí... 

Cánd. Lo sé, don Homohono, lo sé. 

- D. Homob. Es menester que me confieses 
tqdo lo ocurrido, para que yo impida 
que tu padre se entere y haya aquí la 
de Dios es Cristo! — ¡Válgame Dios! 

Cánd. Si usted prometiera protegerme, se 
lo contaría todo. 

D. Homob. ¿Protegerte!... ¡Yo!...— Este es 
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el colmo de la desvergüenza. — Hable 

usted, bable usted. (CruzSnclosede brazos.) 

Cánd. Nó, señor. 

D. Homob. ¿Por qué nó? 

Cánd. Porque... me parece que se va usted 
á enfadar. 

D. Homob. ¡Te parece que me voy á enfan- 
dar, eh?... — ¡Voto va!— Hable usted. 
CÁND. (¿Cómo me libro de...) Abora no 
puede ser... Más tarde... Puede oir- 
nos cualquiera y... 

D. Homob. (En esto no le falta razón.) Voy 
á evitar ese inconveniente, y asi que 
vea quién bay por abí, vuelvo. — Es- 

pér&ni6 &C|UÍ. (Salieodo por el foro derecha.) 

ESCENA V. " 

CÁNDIDO; m momento después, INOCENCIA. 

Cánd. Casi, casi lo mejor es decírselo. Acaso 
esta sea la única manera de evitar... 
— El pobre señor me quiere mucbo. Al 
pronto, gruñirá como siempre; pero 
luego baré de él, como siempre, lo que 
me dé la gana. 

InOC. (Desde el foro izquierda, á un criado que se supone dentro.^ 

¿Este es su cuarto? — Bien. Pues diga 
usted á don Homobono que deseo ha- 
blarle. — Es inútil decirle mi nombre: 
no me conoce. 

Cánd. ¡Mi mujer! 



Al 

Inoc. Cándido... 

Oánd. ¿Tú aquí, Inocencia!... — ¿A qué has 
venido? 

Inoc. He venido á ver á tu ayo. , 

Cánd. Pero... ¡tú estás local 

Inoc. Ya es imposible pasar por otro punto. 
Tu. timidez, tus vacilaciones, nos han 
puesto en una situación insostenible. 
A toda costa hay que sahr de ella. He 
estado aguardándote hasta ahora, sin 
que llegára á mis manos el dinero que 
me ofreciste anoche. El casero nos ame- 
nazó ayer con hacernos desocupar el 
cuarto, y ántes de verme en la calle 
con mi hijo; he querido tentar el último 
recurso. 

Cand. ¿y no has encontrado otro que venir 
aquí á comprometerme, á perdernos ,á 
todos? ¿No sabes, desdichada, que si te 
encuentra aquí mi padre... 

Inoc. Desde mi ventana le he visto salir hace 
un momento, y he aprovechado esa cir- 
cunstancia. Tú me has hecho, en dis- 
tintas ocasiones, mil elogios de la bon- 
dad de don Homobono, de la influencia 
que tiene con tu padre; y vengo á ha- 
blarle, vengo resuelta á que me escu- 
che, y estoy segura de interesarle á 
nuestro favor. 

Cand. Muy bien pensado. La idea es exce- 
lente..-. pero... (Hay que alejarla de 
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aquí.) Yo mismo iba á ponerla en prác- 
tica cuando has venido. 

Inoc. ¿Tú? 

Cand. Yo: te juro que no te engaño. — 
Pero... véte por Dios. Véte en segui- 
da... Y cuenta con que, ántes de media 
hora, tienes el dinero en casa. Y esta 
noche te contaré el resultado de la en- 
trevista.— Pero véte ahora; véte, ángel 
mió; véte y no vuelvas por acá. 

Iistoc. Bien, me iré, pero te prevengo... 

Cand. Adiós, vidamia, adiós,. 

Inoc. Que si dentro de una hora... 

Casd. No teng’as cuidado... Adiós... 

Inoc. No he recibido... 

Cas». Adiós! Adiós! (riegan hast» la puerla del foro. 

Inocencia pugnando 'por hablar y Cándido empujándoJa;- cuando 
36 despiden dándose un abrazo, aparece D. Homobono y tropieza 
con ellos. Los tres bajan al proscenio.) 

D. Hojíob. ¡Cielos!... 

"Cand. é Inoc. Ay! x\y! 

D. Homob. ¡Cándido abrazando á una mujer! 

Inoc. ¡Qué vergüenza! (Cubriéndose el rostro con las 

manos. ] 

D. Homob. ¡Qué vergüenza! (Remedándola prime- 
ro, y después con Indignación.) — ¡Qué pOCa Ver- 
güenza! 

Inoc. Cándido!... (Yendo á ampararse de él.) 

Cand. No te importe, tonta; si es mi ayo! 

D. Homob. ¡Es decir que yo no soy nadie? 
— ¡Me gusta! 
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Inoc. ¿Este es don Homobono? — Ab! señor, 
ya sé que es usted muy bueno, muy 
: complaciente... 

D. Homob. Pero no tánto, no tántol 
Cand. Ésta es la elegida de mi corazón. — 
¿Qué le parece á usted? 

D. Homob. ]Me parece muy maP 
Inoc. lAy, que le parezco mal! 

Cand. Nuestra vecinita del cuarto interior. 
D. Homob. Ab!... ya... sí. — Muy señora 
mia... Beso á usted los piés. (Variando ro- 

pentinamcnta de tono.) I)Íg*0. . . DigOJ y CÓmO me 

la encuentro á usted de este modo, se- 
ñora mia? 

Inoc. Yo no babía vacilado en venií á ver 
á usted... 

Cánd. Segura de ser escuchada... 

Inoc. Porque me ban dicbo que es usted el 
mejor de los hombres. . . 

Cánd. Que siempre hace el bien gruñendo 
y á regañadientes... Pero no porque lo 
baga de mala gana... 

Inoc. Claro! Sino porque es tan generoso, 
que le molesta basta que le agradez- 
can el bien que hace. ¿Verdad? (ei ayo 

queda eolrc los dos y cada uno le tiene cogido de una mano; ha 
. . estado mirando al un© y al otro y de pronto dice:) 

D. Homob. Pero ¿cómo ha sido e.sto? 

Cánd. Yo... 

Inoc. ¿Pues cómo babía de ser? 

D. Homob. ¿Cómo se ban conocido ustedes? 
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CInd. Pues... 

Inog. Yo lo explicaré todo. Hace dos años 
mi madre y yo nos mudamos á la casa 
de al lado. Mi ventana da, por el pa- 
tio, frente á la del cuarto de Cándido, 
y miéntras yo le veía estudiar, él me 
veía coser. 

D. Homob. ¡Buenos andarían los estudios y 
los cosidos! 

Inog. Después. . . empezamos á saludarnos. . . 
por cortesía... 

D. Homob. Veo que es usted una niña muy 
Bien educada. 

Inoc. Luég^o... él me miraba... y sonreía... 
y yo sonreía y le miraba . 

D. Homob. Y ¿á usted quién le mandaba 
sonreír! 

lífÓC. Ay! (Dando un grito, asustada. ¡ No... NádlO... 

D. 'Homob. Bien. Adelante! 

Inog. De las sonrisas^asamos á las señas. . . 
de las señas á los suspiros... En fin, 
que... 

D. Homob. ¿Qué? (Encarándose con Cándido.} 

Cánd. Que á mí me iba gustando la chica; 
y con la ayuda de Simón, que era no- 
vio de la criada de Inocencia... 

D. Homob. Ahí ¿Se llama usted Inocencia?... 

Catíd. Sí señor: Inocencia Arteaga, hija de 
don Hermenegildo Arteaga, coronel de 
artillería , muerto en la última guerra. . . 

D. Homob. ¡Basta! Ibas diciendo que Simón... 


21 

Cánd. Nos llevaba y traía las cartas, y por 
fin me proporcionó la llave falsa de la 
puerta, y arregló con la criada de Ino- 
cencia cuantofuénecesario paraquepu- 
diésemos vernos y hablarnos en su casa. 

D. Homob. y lo cuenta como si fuera lo 
más natural!... Una muchacha soltera. 
¡Olí témpora! ¡oh mores! 

Inoc. Señor... 

D. Homob. Siga usted... Siga usted! 

Cánd. Una noche... 

Inoc. Mi madre nos sorprendió, y después de 
convencerse de que nuestro cariño era... 

Cánd. Tan grande como inocente... 

D. Homob. Sí; te cogió por una oreja y te 
plantó en la puerta de la calle... 

Cánd. Nos autorizó para que siguiésemos 
viéndonos en su presencia. 

Inoc. Con la esperanza de que nos casára- 
mos algún dia. 

D. Homob. Ya! — Y mamá, ¿está buena? (con 

mucha sorna.) 

Inoc. ¡Ay! 

Cánd. ¿Qué ha hecho usted! 

D. Homob. Yo!, Pues ¿qué he hecho yo? 

Inoc. Murió al poco tiempo. 

D. Homob. .Señora, perdone usted mi... 

Inoc. Dejándome sola y abandonada... Ya 
ve usted, ¡á mi edad!... 

D. Homob. (Pobrecita!) 

Inoc. En sus últimos momentos... 
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Cand. Yo no pude resistir á sus lág-rimas 
y á sus temores por el porvenir de 
lüoceucia... 

D. Homob. Sí. y la prometiste... 

CaKd. Allí mismo, el sacerdote que aca- 
baba de confesarla , nos unió para 
siempre. 

D. Homob. ¿De modo... que... (sm ntrevcrse s 

creer lo que oye.) 

Cand. Estamos casados. 

Inog,. Ya ve usted que aquí no bay ningún 
escándalo. 

D. Homob. ¡Casados! Pues ¿qué mayor es- 
cándalo que estar casadosl — ¡Casados! 
— Cuando don Perpétuo lo descubra... 

Hf! Yo me abogo! (Andando por la escena: ellos le 
salen Siempre al paso.) 

Inoc. Señor! Usted no ■ nos desamparará; 

usted nos concederá su protección... 
Cand. No lo dudes: don Homobono es un 
santo. 

D. Homob. Mentira! Yo soy un demonio, un 
tigre: no espereis nada de mí! Os aban- 
dono á vuestros remordimientos. 

Inoc. Señor... 

Cand. Considere usted... (Asediándole cada uno por 
un lado.) 

D.V Homob. No me digáis una palabra! Ni 

una sola. (.Gritando primero, andando, y luégo á Cándi- 
do, parándose y moderando la voz.) — PorO. tU., CÓmO- 

has hecho para salir de casa? 
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Cahd. Con -la llave falsa que me dió Simón. 
¿Pues no se lo he dicho á usted? 

D. Hoíiob. Si, si. Calla! No quiero saber 
más! (El mismo juego de ántcs.) Y tu, desven^ 
turada, ¿qué hiciste para enamorarle? 

Inoc. Yo... Toma! No sé... Lo que hacen 
todas. 

D. Homob. Qué cinismo!' Qué abominación! 
— y. . . decidme: ¿vuestro matrimonio es 
verdaderamente válido? — No lo será... 

Inog. ¿Pues no ha de serlo? 

Cano. Claro que sí. Ante el cura de la 
parroquia... 

D. Homob. Calla! Calla! Oh!_Don Perpétuo 
pondrá el grito en el cielo. Y con ra- 
zón: si yo fuera tu padre te mataría.-^ 
Y... ¿cuánto tiempo hace que estáis 
casados? 

fcoc. Un año, señor. ■ •_ 

D. Homob. Un año!... — Y... ¿habéis estado 
viéndoos en el trascurso de un año? 

Cand. Sí... y hemos tenido un hijo. _ 

D. Homob. Un hijo... ¡Un hijo habéis teni- 
do! — ¡Qué escándalo! 

Inoc. Uno sólo, señor don Homohono. _ 

Cand. Uno nada más! — Muy chiquitita. 

tMarcando con las manos: Don Homobono, al rechazarle, le hace 
darse en la cara.) 

D. Homob. Quéimporta el tamaño? Y ¿cómo 
se llama ese fruto del. . .¿Cómo sellama? 

Inoc. Angelito, señor. 


D. Homob. ¡Angelito! ¡Qué escándalo! 

Cand. Si usted le viera... Es tan hermo- 
so... Rubio... 

D. Homob. Rubio! ¿Esto más! Esto no se 
.puede sufrir! — Dejadme. Se me va la 
cabeza! Huid de aquí... Y si nó, huiré 
yo. . . y será lo más breve. 

Inoc. Nos abandona usted? 

CáND. No nos abandone usted! (Cogiéndole por la 

manga de la-casaca.) .r-; 

Suelta! Suelta esa mangar ' 

Inoc. Déjale, Cándido. Déjale marchar. No 
esperes ablandar el corazón de ese vie- 
jo: no le tiene. 

D. Homob. (Volviendo desde el foro.) ¿Qué dice usted? 

¿Que yo no tengo corazón!... 

Inoc. Si lo tuviera usted, se compadecería 
de nosotros. 

D. Homob. ¿Y no me compadezco?... — Es, 

decir . -. . (Reponiéndose en seguida.) 

Perp. (Dentro.) ¡Dou Homobouo! 

D. Homob. ¡Tu padre!— ¡Allá voy! 

Inoc. ¡Sálveme V.l (Dejando caer el pañuelo de la mano. ) 

Cánd. ¿Qué hacemos? 

D. Perp. Pero ¿dónde está usted metido? 

D. Homob. Aquí! Digo, ¡allí! Por el otro 
lado! — . . . Entra tú ahí, 

en mi alcoba. (Haciendo entrar á Inocencia en la 

alcoba.) — Allá voy, sefior... — El pañuelo, 
muchacha; que te dejas el pañuelo! 

(Volviendo á abrir la puerta, dándoselo y cerrando al instante. ) 
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ESCENA VIL 

DICHOS y D. PERPETUO. D. Eomobono queda de- 
lante de la puerta de la alcoba, temblando y con los 
ojos espantados. 

D. Perp. Gracias á Dios que doy con usted! 

(Dejaado el bastón y el sombrero sobre la mesa.) 

D. Homob. Per... perdóneme usted... Esta- 

l^a... (Ecbautlo la llave á la puerta y guardándosela rá- 
pidamente.) 

Cánd. (Disimulemos.) Bien venido, padre 

mío. (Besándole la mano.) 

D. Perp. Don Homobono, ¿por qué cierra 
usted esa puerta y se guarda la llave 
con tánta precipitación? 

D. Homob. Porque... Le diré á usted por 
qué. — Por nada. (Con angustia.) 

Cánd. (Yo tiemblo.) 

D. Perp. Ahora salimos con que el presi- 
dente es José de Calasanz. — Pero ¿qué 
diablos le pasa á usted? Está usted in- 
quieto... 

D. Homob. {Moviéndose mucho.) Yo...- ¿inquie- 
to? Nó... 

D. Perp. (Dando un paso.) ¿Quéhay en esa alcoba? 

D. Homob. (Acercándose más á la puerta, maquinalmente.) 

¿Aquí!... 

Cánd. (Ap. al ayo.) (Tenga usted serenidad.) 

D. Homob. Aquí hay... Lo que hay aquí... 
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—Jé, jé! Se va usted á reír cuando sepa 
lo que hay aquí. (Con risa foiv.ada.) 

D. Perp. ¿Qué hay? • 

P)^ UOMÜB. (Trabajosarneute.) ¿So aCUePda UStcd de 

que doña Marcelina prometió regalar- 
nos un gato de Angola? 

D. Perp. Pero ¿qué tiene que ver?... 

D . Homor . Pues ... ya está el gatito en casa, . . 
Y lo tengo encerrado en mi cuarto para 
que no se escape. 

D. Perp. Yal— Y es-de Angola? 

D. Homob. De Angola, si señor. Tan hlan- 
quito, tan mono! Precioso animal. 

D. Perp. ¿Sí? Ya me ha hecho usted entrar 
en curiosidad de verle. 

D. Hojiob. (Bestia de jní!) 

Cand. (Nos hemos lucido.) 

D. Perp. A ver... Sáquelo usted... 

D. Homob. Pero... señor! Si hablaba en 
broma! Si es un gato feísimo... cojo, 
tuerto... negro... 

D. Perp. Un gato de Angola. negro! Hom- 
bre, eso es digno de verse. Déme usted 
la llave. 

D. Homob. Nó, lo que es eso... La llave no 
la doy. Porqué. . . po'rque se me ha per- 
dido. ¿Dónde estarálallaVe? (Buscándola en 

los bolsillos, ciando con ella y volviendo i ocultarla en seguida.) 

D.' Perp. Basta, señor mió. Su aturdimiento 
de usted me dice bien claro lo- que aquí 
pasa. Usted me engaña. 
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D. Homob. ¡Yo! 

D. Perp. Aquí no liay tal g-ato encerrado. 
D. Homob. ¿Que no hay gato encerrado? 
¡Señor, me dejo ahorcar si no es cierto 
que aquí hay gato encerrado! 

D. Perp. Pues veámoslo : déme usted la 
llave. No admito otra justificación. 

D. Homob. La llave... (Aquí del ingenio.) 
Tome usted la llave... {Alargándosela a D.Per- 

péluo con una mano, acciouando con la otra y retirando la llave 
cuantas veces va aquél & cogerla, dándole en el brazo ai 
accionar.) 

Cand. (Que nos pierde usted!)' 

D. Homob. (Chist!) Tome usted la llave... 
Puesto q ué veinte años de servicios.i. .— 
Tome usted la llave. — Veinte años de 
conducta intachable, no bastan á de- 
fenderme de una necia sospecha. — 
Tome ustefl la llave, tome usted.... 
' , Tome usted y abra, y convénzase de 
su injusticia... Abra usted, abra usted! 

{Metiéndose la llave en el bolsillo.) 

D. Perp. Déme usted la llave y abriré! 

D. Homob. {Suspirandoj) (Ay!) Pero, hecho esto, 
usted buscará otro ayo para su hijo. 
Yo me marcho ahora mismo de esta 
casa. Tome usted! (El todo por el todo.) 

(Entregando la llave á D. Perpéluo.) 

Oats'd. (Somos perdidos!) 

D. Perp.. Hombre... (Avergonzado, luirandQ alternativa- 

^ mente á la llave, á la puerta y á D. Homobono.) 
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D. Homob. Ahora mismo. ¡Páselo usted bien! 

(Cogienda el sombrero y el bastón, que áiilcs dejó sobre la mesa 
D. Perpétuo.^ 

D. Perp. Que se lleva usted mi bastón y mi 
V sombrero... 

D. Homob. ¡Lo mismo da! En vano trata us- 
ted de detenerme. (Andando muy despacio .) Es- 
toy resuelto. Adiós, Candidito. Adiós, 
hermoso. (Maldita sea tu alma!) (Fingiendo 

hacerle una caricia y dándole un pellizco.) 

. CÁKB. (Uy!...) 

D. Perp. ¡Oiga usted! 

D. Homob. ¡Hasta nunca! 

Cínd. (Pero... ¿se va usted de véras?) 

D. Perp. Ruégale tú que se quede. 

D. Homob. (Sí, ruégame tú que me quede.) 

— Es en vano! No se canse usted! 

CiND. No se vaya usted. 

D. Perp. Yo confieso que... Me be acalora- 
do, pero no be querido ofenderle. No 
hay razón para que usted se marche. 
D. H0510B. ¿Usted cree que no hay razón!... 

(Volviendo furioso desde el fondo: quitándose de pronto el som- 
brero y dejándolo con el bastón sobre la mesa con un fuerte 

golpe.)— Bien, pues me quedaré! Pero, á 
condición de que abra usted esa puer- 
ta, para que vea lo que tengo encer- 
rado en mi alcoba; que no es un gato, 
como be dicho ántes, sino una mujer! 
D. Perp. ¡Jesús! 

D. Homob. Esa mujer es mi querida! 
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D. PeRP. (Ap. al ayo, y azorado.) (DoU HoilloboilO, 

modere usted su lenguaje por Dios...' 

Que nos oye el niño!...) ' / 

D. Homob. (No está mal niño!) Abra usted, 
abra usted! 

D. Peup. De ningún modo. 

D. Hosiob., ¿Usted no abre? Pues yo abriré. 

Venga la llave. (Yendo acogería.) 

D. Perp. ¡Nó! 

D. Homob. Pues echaré la puerta abajo. 

D. Perp. Tome usted! Tome usted! Tome 
^ usted! 

D. Homob. (Y... ¿qué bago yo abora?) (Con la 

llave en la mano.) 

D. Perp. Tome usted... á condición de no 
abrir la puerta. 

D. Homob. (Esto es lo que yo quería.) 

D. Perp. ¿Está usted contento? 

'D. Homob. Mentiría si dijera otra cos£^. 

(Respirando con satisfacción.) 

D. Perp. ¿Podemos hablar? 

D. Homob. Todo lo que usted quiera. 

D. Perp. Vete de aquí, niño, y di que no 
bajen á cerrar el porton... 

D. HOMOB. y CÁND. (Ab!) (Respirando con alegría.) 

^ D. Perp. Que yo lo be cerrado ya. 

D. Gilí». (Buenos estamos.) 
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ESCENA VIII. 

D. PERPÉTU'O y D. HOMOBONO. 

D. Homob. (Yo debo estar ofendido.) Me ba 
herido usted en mi dignidad y. . . nunca 

podré olvidar (^Ue. . . (Pascando por n habitación.) 

D. Perp. Supongo que habrá usted cum- 
plido mi encarguito. 

D. Homob. (Esta es' la mejor ocasión para 
intentar algo en favor de esos in- 
felices.) 

D. Perp. ¿Habló usted con el niño... 

D. Homob. Sí señor; -hablé, y lo sé todo. 

D. Perp. ¿Y” qué es todo? Nada, por su- 
puesto. 

D. Homob. Nada... (Una friolera!) 

D. Perp. Qué es lo que quería? ¿Qué se le 
había antojado? 

D. Homob. Nada... Ya tiene todo lo que le 
hace falta. — Vamos, don Perpétuo, 
póngase usted la mano en el corazón y 
- contésteme con ingenuidad: ¿qué ha 
hecho usted en su juventud? ■ 

D. Perp. ¿YY!... 

D. Homob. Aquí puede usted hablar segu- 
ro. Entre nosotros... 

H. Perp. (Con estrañeza.) Bleu, ¿pepo... 

D. Homob. ¿Cree usted que yo me he pasado 
la vida rezando el rosario? — Ya tengo 
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yo mis noticias de que el señor don 
Perpétuo Quintanilla, cuando tenía 
veinte años, y era, eso sí, -lo que se 
llama un buen mozo... 

D. PeKP. Jé, jé. (SonríÉildosc.) 

D. Hojiob. Se escapaba los domingos de la 
tienda de su padre, y, allá en Horta- 
leza y en el sote, de Mig-as-Calientes, 
armaba cada merendola y cada bailo- 
teo con sus parroquianas, que... 

D. Peup. No! No- ei’a en Hortaleza ni... 
En la pradera del Corregidor era don- 
de yo... 

D. Hojiob. Diga usted... ¿Qué se hizo de 
aquella pobre muchacha... 

D. Perp. De la... Damiana... 

D. Homob. Nó, nó, de la otra... De la... 

^ — ¿Cómo diantres se llamaba... 

D. Perp. ¿La malagueña? 

D. Homob. Justo! — -Aunque nó; creo que no 
era malagueña. (Lo ménos te he de 
sacar tres.) 

D. Perp. Ah! Sí. Sería la Paquita, la so- 
brina del covachuelo. 

D. Homob. Eeeésa misma! 

D. Perp. La Paquita! Esa sí que era una 
buena moza... Qué pié!-... Qué boca!... 
Qué cintura!. . . — No tuvo San Antonio 
tentación como ella. 

D. Homob. (La cosa va por- buen camino.) 

D, Perp. ¡Con qué gracia se recogía las 
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faldas al pasar de una acera á otra, 
mostrando al descuido la pierna mejor 
contorneada!... • » 

D. Homob. ¿y eso era al descuido... 

D. Perp. Quó cara ponía cuando yo la 
hablaba! ... 

D. Hojiob. (Me lo figuro. Pobre criatura!) 

D. Perp. Pues, ¿y cantando el ole y el vito? 

¿Y cuando bailaba un minué. . . (Marcando 

el paso.) Qué Elegancia! ¡Qué modo de 

hacer la reverencia... Lin, lirón, la, -~y 

lará... 

D. Homob,. (Fíese usted de los hombres de 

órden.) Pero veo que es usted un mü- , 

sico y un danzante, un bailarín quiero 
decir, délo que no se ve por ahí. 

D. Perp. Ya no me queda más que la afición ' 

y el compás. , , 

D. Homob. ( Ya está blandito como una 
breva.) 

D. Perp. ¡Ay, qué recuerdos. Dios mió, qué 
recuerdos! 

D. Homob. Demasiado sabía yo que usted, 
al fin y á la postre, se había de con- 

Y6nC6r. ( Muy satisfecho . ) 

D. Perp. (Poniéndose serio.) Convencer... ¿de qué? 

D. Homob. Pues... de que... el niño... ya 

tiene edad... Porque hay una edad ^ 

en que... | 

D. Perp. Ah! Ya! . . . — ¡Usted ha querido ten- 
derme un lazo para arrastrarme á que 
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abandone á mi hijo, en esa senda de 
disolución, por donde yo estuve á punto 
de extraviarme; de la que ya he salido 
afortunadamente ! 

D. Homob. (Lástima fuera! Y ya no puedes 
con los calzones!) 

D. Perp. No señor; por lo mismo que co- 
nozco á dónde puede conducir ese gé- 
nero de vida... 

D. Homob. (Me salió el tiro por la culata.) 
Habla usted como un libro. (Vamos 
por otro lado.) Esa vida puede traer 
consecuencias terribles... y, por otra 
parte, el hombre más formal, está ex- 
puesto á caer en tales debilidades... 
Usted tiene un ejemplo en sí mismo. 

D. Perp. (Hum!) 

D. Homob. Por la misma razón, y siendo, 
como es, un padre modelo, debe procu- 
rar que su hijo se mantenga libre de... 

D. Perp. ¡Pues ya lo creo que lo procuraré! 

D. Homob. El medio es muy sencillo, — ¿Por, 
qué no lo casa usted? 

D. Perp. ¿Casarlo!... — ¡Qué barbaridad! 

D. Homob. (¡Adiós mi dinero!) 

D. Perp. Casarlo... ¡á los veinticinco años! 
— Mi padre no me dejó casar á mi hasta 
los cuarenta... y más de una vez me 
ha parecido que había sido demasiada 
pronto! 

D. Homob. (Pues señor, me lucí!) Pero... 
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D. Perp. Basta basta. . . Usted no anda 
bueno. Usted tiene algo en la cabeza. 
(Hay que buscar un ayo para el ayo.) 
Hasta otro ratito. (Hay que vigilar á 
este don Matusalén Tenorio.) 

ESCENA IX. 

D. HOMOBONO; en segubida, INOCENCIA. 

D. Homob. Bienl Muy bieni RetebienI — Y 
¿qué bago yo abora?. . . ¿Por dónde saco 
á esa infeliz?... El porten está cerra- 
do... Y no lo abrirán basta las cua- 
tro... Y ella sin comer en tantas ho- 
ras... — Voy á decirle lo que ocurre... 

InOC. (Saliendo cuando él llega é la püerta.) DOU Ho— 

mobono... 

D. Homob. (Retrocediendo espantado.) Eb!.... Oielosl 
¿Por dónde bas salido! 

IfíOG. ¡Si se babía usted dejado la puerta 
abierta! 

D. Homob. Entra, entra en seguida! 

Inoc. No señor! Yo quiero marcharme... 

Mi hijo e.stá solo... 

D. Homob. Ahora no puede ser. 

Inoc. Necesito irme! 

D. Homob. Imposible! Oigo pasos... — Aden- 
tro! (Entra Inocencia.) 


35 


ESCENA X. 

. D. HOMOBONO y DOÑA SUSANA. ’ 

D.“ Sus. Ay, don Homobono! No puede us- 
ted figurarse el ánsia que tenía de verle 
á solas... — ¿Qué ha dicho, qué ha di- 
cho don Perpétuo? 

D. Homob. Señora! (¿Qué es esto?) 

D.“ Sos. Aunque usted no se ha explicado 
claramente conmigo... 

D. Homob. Pero ¿qué había de explicar á 
usted? 

D.’ Sus. Lo sé todo. 

D. Homob. Todo! 

D.“ Sus. Lo sabía hace mucho tiempo! 

D. Homob. Pues... en ese caso... inútiles 
recomendarle que tenga prudencia. 

D.“ Sos. Yo estoy en ello tan interesada 
como usted. 

D. Homob. La suerte... la vida de dos per- 
sonas que se aman... 

D.“ Sus. Ay!... (Gracias á Dios que pro- 
nunció la dulce palabra!) 

D. Homob. De modo que... ¿puedo contar 
con usted... 

D.“ Süs. Con una condición. 

D. Homob. La que usted quiera. 

D.“ Sus. Ha de pedirme usted perdón, de 
rodillas, por haber dudado de mí. 
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D. Homob. (¡Yo arrodillado á los piés de 
esta viejal) 

D/ Sus. ¡Qué... ¿vacila usted? 

D. Homob. (Vaya un capriclio!) Pero... ¿ha- 
bla usted en serio?... 

D“. Sus. Si vacila usted, soy capaz de... 

D. Homob. No, señora, no! Perdón! 

ESCENx\ XI. 

DICHOS, CÁNDIDO, el foro, ij un momento 
después, D. PERPETUO por la ñq^uierda. 

Cand. Don Homobono. — ¡Ab!... 
r D'. Homob: ■ ^jHf t|:'. 

,,D- ..Perp . ¿Eb?;f . 

D.^ Sus. ¡Ohl... (D. Homobono Ivata de levantarse y la tur- 
bación le hace caer de nuevo.) 

D. Perp. ¿Qué es esto? Usted arrodillado á 
los piés de doña Susanal 
D. Homob. (Se cayó la casa á cuestas.) 
Cand. (No se apure usted; ya lo arregla- 
remos.) 

D.® Sus. (Respeto al bonor de una don- 

Cellal) (Ap. á D. Homobono.) 

D. Homob. (Levantándose, y después de una ligera pausa, que 
llene-lugar mióntras D. Perpélno se pone las gafas y le contem- 
pla con ira y asombro á la vez.) ¡Si S 6110 r! A. loS 

piés de doña Susana; y no para cogerle 
el pañuelo que se le babíacaido... (To- 

mándeselo de la mano con disimulo, mostrándolo y devolvién- 

doseio.) ¡sino haciéndole una declaración 
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de amor, que teugo en los labios desde 
que la conozco! (O.Pcrpémo da un salto atiás.) 
Besándole la mano. (Haciéndolo.) Así!... 
(Uy, qué asco!) ¡Escupiendo.) Porquc estoy 
muerto por ella. (Y es verdad.) 

D.“ Sus. (No seas temerario! — Ay! que te 
he hablado de ti ... — digo de 
D. Perp. Pero... ¿qué dice usted? 

D. Homob. ¡Lo que usted oye! A mi me gus- 
tan las mujeres formaditas y acondi- 
cionadas. — Señora, cuando usted gus- 
te, iremos á la Vicaría, ¡cogiéndola del brazo.) 

D. Sus. (Ay qué rubor!) 

D. Perp. ¿Usted habla en broma ó de véras? 
D. Homob. Nos casaremos cuando usted 
guste. 

U. Sus. ¡Ap. A B. Homobono con coquetería.) (¿OuanO-O yO 

guste?) 

D. Homob. (O lo que es lo mismo: cuando se 
haya acabado el gusto en el mundo.) 
D. Perp. ¿Le parece á usted que tengo yo 
humor para bromitas! . . . ¡Dirigiendo una mira- 

da coléricc á D. Homobono y saliendo por el foro: aquélno ha ce- 
sado de pasear por la escena á doña Susana, volviendo con ella 
al proscenio al llegar á cualquiera de las puertas. Por fin, el ama 
de llaves se rinde, se suelta del brazo del ayo y se ecba en un 
sillón haciéndose aire con el pañuelo. D. Homobono sale por la 
izquierda, después de dar un bofetón A Cándido, que se dispone 
á seguirle. Todo con la mayor rapidez posible.) 

D.’ Sus. Esta emoción va á acostarme otra 
erisipela.? Eó estoy éonociendol \ 

FIN de£'"acto PRniERo'; '' ' 



ACTO SEGUNDO. 


ESCENA PRIMERA. 

INOCENCIA y CÁNDIDO. Éste sale por la puerta del 

foro; se asoma ala de la derecha., aire, y aparece 
aquélla. 

Cand. Inocencia. — No temas, soy yo. 

Inoc. Esposo mió! 

Cand. No tengas cuidado. Todavía están 
comiendo, y yo me lie venido á los 
postres con un pretexto para... 

Inoc. ¿Para sacarme de aquí? — Vamos. 

Cand. Ahora es imposible: hasta las cuatro 
no abrirán el porton, y te verían salir. 
Nuestra torpeza fué encerrarte cuando 
llegó mi padre: tú viniste á ver á don 
Homohono , y no había inconveniente 
en que te hubieras marchado delante 
de él. Ya se ve! En el primer momen- 
to... La sorpresa. . . el temor... — Por- 
que tú no sabes lo que es mi papá... 
Es una fiera! 


Inoc. Ay! Sí? 

Cand. Sí... Pero sólo cuando se enfada. 
Inoc. Ay Virgen Santísima de los Dolores! 
Si nos descutriese! . . . — Véte, véte al 
comedor, y por Dios, busca la manera 
de que yo salga de aquí. El niño está 
al cuidado de doña Jesusa; pero, sise 
despierta, tendrá hambre... 

'Cand. Es verdad. 

Inoc. Véte al comedor, no te echen de 
ménos. 

Cand. Nó; el ayo queda allí, y si le oimos 
toser, es señal de que álguien se dirige 
hácia acá. 

■ D. Homob. (Dentro, tosiendo.) Ejém, ejéml 
Cand. Al escondite! Será mi padre. (Después 

de hacer entrar á Inocencia y cerrar.) 

ESCENA II. 

CÁNDIDO y D. HOMOBONO,i)or el foto. 

D. HOJíIOB. Ejém, ejém! (Entrando y tosiendo con más 
fuerza, miéntras deja una cesta eii el armario.) 

Cand. Ah! Es usted?— No me ha dado usted 
mal susto! ¿Por qué diantres tose usted 
con tánta fuerza? 

D. Homob. Hombre! Porque tengo tos! Me 
gusta la salida! 

Cand. Como habíamos convenido... 

D. Homob. ¿Vais también á impedirme que 


tosa cuando tenga gana? ¡Cria cuer- 
vos. . . — No, cuando me volváis á coger 
en otra. . . — Porque, te lo advierto muy 
formalmente, yo lie concluido ya de 
tomar parte en este belén. . . Vosotros os 
las compondréis como podáis... (Cándido 
bájalos ojos.) — Vamos á ver, ¿y qué hace 
esa chica? 

Cand. Qué ha de hacer? Encerrada ahí... 

D. Homob. Qué ha de haceri Qué ha de ha- 
cer! Pues es preciso sacarla cuanto án- 
tes. Cadamomento quepasa es unnuevo 
peligro. Tu padre está muy escamado. 

Cand. Es cierto... Hay que sacarla cuanto 
ántes... 

D. Homob. Hay que sacarla! Y cómo? y 
cuándo se la saca? — Tú. todo lo arre- 
glas en seguida! 

Cand. Pues ¿no se ofreció usted?... 

D. Homob. Tú, tú que eres su marido, co- 
gerás á madama del brazo y la lleva- 
rás á su casa. 

Cand. Ah! Se vuelve usted atrás?... 

D. Homob. ¿Qué tengo yo que ver con las 
calaveradas de un discípulo vicioso y 
una inocosuela á quien he visto hoy 
por la primera vez de mi vida! (Pausa; ei ayo 

pasea y se pára de pronto delante de Cándido, que le mira con 

ojos espantados.) — Esa pobre Criatura no ha- 
brá comido nada á estas horas... 

Cand. No señor... Ni chocolate creo que 
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tomó esta mañana la pobrecilla. . . 

D. Homob. La pobrecilla! La pobrecilla! 
No, pues si con la debilidad le da un 
vahído y se nos pone mala, nos hemos 
divertido por completo! ¡Por vida de... 

Cand. Lo peor no es ella... sino que, cuando 
vino aquí, dejó el niño al cuidado de la 
vecina de la guardilla, y el angelito... 
sin mamar en tantas horas... 

D. Homob. Bien... la vecina le dará. 

Cand. Si la vecina es soltera! 

D. Homob. ¡Soltera! Sólo á tu mujer se le 
ocurre tener por vecina una mujer sol- 
tera! ¿Y el niño no puede alimentarse 
de otro modo? 

Cand. Aún no ha cumplido dos meses. . . 

D. Homob. ¡A los niños debe acostumbrár- 
seles, desde recien-nacidos, á comer 
de todo! 

Cand. ¿Y qué hacemos? 

D. Homob. Anda y trae algo de comer á 
Inocencia. Tú verás cómo lo coges y 
cómo se lo das. 

Cand. Voy... 

D. Homob. ¿Dónde vas? 

Cand. Atraer... 

D. Homob. ¡Pues no te he dicho que yo lo he 
traido yá? — Ponte de centinela en la 
puerta. 

Cand. ¡Qué bueno es usted! (Queriendo nbrazatle-.el 

ayo le da un empellón.) 
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D. Homob. Silencio!... ¡Quieto ahí! — Proce- 
damos con precaución... Don Perpétuo 
se había echado á dormir la siesta... 
Por aquí, no hay nada que temer. Sin 
embargo, voy á echar este pestüio. 

(El de la puerta de la irquierda.) Más Vale Un pOr SÍ 
8.C8tS0... (Saca la cesta y examina lo que hay dentro de 

ella.) Hombre! Me parece que con medio 
pollo, y unas magritas, y un panecillo, 
y un traguito de Jerez, tendrá bas- 
tante. Como está criando... Debe tener 
un hambre canina. (Llamando.) Inocencia! 
— Abre: soy yo: don Homobono. 

ESCENA III. 

DICHOS é INOCENCIA. 

Inoc. ¿Qué quiere usted? 

D. Homob. Vengo á traerte la comida. Toma 
y échatelo todo al cuerpo, que estarás 
desmayada... Pero, por Dios, no bebas 
mucho vino; no vaya á subírsete á 
la cabeza... Este Jerez tiene ochenta 
años, y al vino le pasa lo contrario que 
al hombre, cuando llega á viejo: el 
hombre no puede tenerse en pié y el 
vino echa por tierra al más templado. 
Conque... — Pero, ¿no tomas la cesta? 

Inoc. No señor. No quiero comer. 

D. Homob.. ¿Cómo qué? 
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Inoc. No puedo. 

D. Homob. Anda, tonta! 

Inoc. No, no! Mi liijo lleva ya más de cua- 
tro horas sin tomar alimento, ¿y voy á 
tener valor?. . . 

D. Homob. Es decir que he hecho un viaje 
enhaldey me he expuesto á... — No! 
Pues, lo que es esto, te lo comes de gra- 
do ó por fuerza. (Acercándole cl polio Ó la cara.) 

Inoc. ¡Hijo mió!... 

D. Homob. Toma, mujer! 

Inoc. Oigo su voz... Le siento llorar. . . 

D. Homob. No seas niña! 

Inoc. Extiende hácia la puerta sus maneci- 
tas... Me busca... Y no me encuentra... 
Y tiene hambre... Y se morirá. 

D. Homob. ¡Qué ha de morirse por no comer! 
Pues ¿cuántos niños no se han muerto 
de una indigestión? 

Inoc. (Llorando.) Jl, jl, jí. 

L). Homob. (Dejando la cesta en el suelo.) ¡Yotoá DriÓs! 

^CAND. (Acercándose al oir llorar á Inocencia.) ¿Qué CS OStO? 

D. Homob. ¿Quién le ha dado á usted vela 
en este entierro? Vaya usted á su 
sitio. 

Cand. ¿Por qué lloras, pichoncita mia? (a don 
Homobono.) ¿Qué le ha hecho usted? 

D. Homob. ¿Yo! ¡Pues está bueno!... 

Inoc. (Saliendo.) Déjeme usted marchar... 

D. Homob. ¿Cómo marchar! 

Inoc. Que me vean! ¿Qué importa eso com- 
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parado con el peligro de que mi hiio 
se muera de hambre! 

D. Homob. Pero si eso es imposible. 

CaND. (Volviendo ft acercarse.) ImpOsible, UÓ. 

D. Homob. ¿Tú también te pones de su 
parte? 

IA’OC. Déjeme usted marchar! (Queriendo salir: don 

Hotnobono la cierra el paso.) 

D. Homob. Quieta aquí! 

CaND. ( Acercóndose.) Pero . . . 

D. Homob. (Empujándole.) Usted allá.! 

Inoc. Angel de mi vida! No me dejan ir á 
tu socorro... Te niegan lo que no se 
niega á las fieras! 

Cavd. (Acercándose.) Mire usted cómo llora! 

D. Homob. (ei mismo juego.) ¡Yaloveo! 

Inoc. A las fieras, no se las separa del seno 
de su madre! 

Cand. (Volviendo.) Consuélela usted! 

Inoc. Viva ó muerta, saldré de aquí! 

D. Homob. ¡Eso, lo veremos! (Cogiéndola por un brazo. 

Inoc. Cándido me acompañará, cue-ste lo que 
cueste... Antes que todo, es padre. 

Cano. Dices bien! Ven conmigo! (Cogiéndola 
del otro.) Soy padre, soy padre! 

D. Homob. Te ia llevas? 

Cano. Sí, señor... — Soy padre! 

D. Homob. (SoUándoia con rabia.) Dien! Pues lléva— 
tela con doscientos de á caballo. No 
podías hacerme un favor más grande! 

' (Viendo que fie dirigen ol foro.) toe marchan... 
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Sí... Y los van á ver... — 

-4^?^ {Corriendo y ¿o- 

niéndoselis delante.) PorO ¿SO Habían figU- 

rado ustedes que yo iba á dejarles 
marcHar? De aquí no se sale! 

Cand. ¡Apártese usted, señor don Homo- 
bono, ó... 

D. Homob. Infames! ¿Así .pagais lo que 
Hago por vosotros! Os vais y me dejáis 
en las astas del toro!... 

CaKB. (Deteniéndose.) PorO... sl... 

D . Homob . (Bajando al centro de la escena: ellos le siguen co- 
giéndole las vueltas.) ¡Tunantes! ¡Yo que iba á 
salvarlos!... 

Isoc. (Ap. 4 Cándifo.) (Iba á salvarnos...) 

Cand. Perdone usted. Nosotros Haremos lo 
que usted nos mande. 

D. Homob. ¡Habráse visto! 

INOG. Obedeceremos á usted en todo. 

Cand. No nos moveremos de aquí. 

D. Homob. No, por mí, os podéis marcHar 
cuando queráis. — Idos, idos! Si yo lo 
que deseo es perderos de vista! (RecUa- 

zándolos.) 

Inoc. Usted es nuestro salvador! 

D. Homob. No me venga usted con caran- 
toñas. ¡Bonito genio tengo yo! 

Inoc. Don Homobono... (Cogiéndole la mane.) ¿Ya 
usted á concederme una merced que 
tengo que pedirle? 

D. Homob. ¿Merced?... (Ablandándose.) (Lo pide 
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con una humildad...) Y... sepamos: 
¿qué es la merced? 

Inoc. Una cosa. 

D. Homob. Ya, pero ¿qué cosa? 
lítoc. Una cosa muy fácil, muy fácil. Sius- 
tedme la concede, no me muevo de aquí. 
D. Homob. Concedida. 

Inoc. ¿Palabra? 

D. Homob. Palabra de honor. 

Cand. (¿Dónde irá á parar?) 

D. Homob. ¿Qué quieres? 

Inoc. Que me traiga usted el niño aquí. 

D. Homob. ¡El niño aquí! ¡Un demonio! 

Inoc. No? Pues me voy! 

D. Homob. Para eso, te sacaría átí! 

Cand. Al niño puede usted traerlo bajo la 
capa, pero á Inocencia no puede usted 
sacarla de la misma manera. 

Inoc. Y ha dado usted su palabra de honor. 
D. Homob. ¿Mi palabra? 

Cand. é Inoc. Su palabra. ■ 

D. Homob. ¿De honor? 

Cand. é Inoc. De honor. 

D. Homob. Pues... en ese caso, no tengo 
palabra, ni honor. 

Cand. ¡Se está burlando de nosotros! 

Inoc. ¡Se complace en vernos sufrir! (Llorando 

y separándose del ayo, como Cándido: aquél queda solo en me- 
dio de la escena.) 

D. Homob. Pero... Cándido, hazla com- 
prender. . . 
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CáND. (Volviéndole la espalda.) DéjcIIlG UStcd! 

D. Homob. Pero ¿cómo he de ir por él si no 
sé dónde está, ni... 

Lnoc. Doña Jesusa tiene el niño. 

Cand. Tome usted el sombrero y la capa. 

Inoc. Sí, que hará mucho frió. 

D. Homob. ¡Gracias por la atención! 

Inoc. y si el niño coge un resfriado... 

D. Homob. ¡Un millón de gracias! Si yo doy 
un estallido, tal dia hizo un año. 
(¿Cómo les diría yo que no me da la 
gana de ir?) 

Isioc. ¿No va usted? 

G4SB.W Si' no va usted pronto . . . 

D. Homob. Yoyl Yo-yJ^-Yoy! (Hablando consigo mis- 

mo, miéntras Cándido é Inocencia le contemplan con.,.repelidas 

I muestras de impaciencia.) Siíhiré la escalera 

' “ como un' cohete y llegaré con palmo 

y medio de lengua á la guardilla. — 

Trás! Trásl Trásl (Haciendo que liorna y cam- 
biando de voces.) — « Señora!» — «¿Quién es?» 
— «Un majadero.» — «Para servir á 
usted: ¿qué se le ofrece?» — «Que me 
dé usted un niño que ha venido al mun- 
do para ser mi perdición.»-— «Ay! No 
señor; no puede ser.» — «¿Que no puede 
ser? ¡No me engañe usted , vecinita! » — 
«Hasta que no me délicencia su madre, 
no puedo entregarlo á una persona des- 
conocida.» — «En eso hace usted muy 
bien, y px>. seré^yo quien le lleve la 


contraria. Muy felices tardes y hasta 

otro ratito. )> (A1 enconlmvse con CSntlido é inocencia.) 

— Ea, ya estoy de vuelta: doña Jesusa 
no me quiere dar el niño sin permiso 

de su madre. (Va o dejar el sombrero y la capa, que 
ellos vuelven á ponerle 4 toda prisa empujándole hiela la puerta 

del toro: «oesloBiomunto-sa «ye la voa llffD: rerpétuó.) ■ 

ESCENA IV. 

DICHOS y D. PERPETUO, que halla primero detrás 
de la puerta de la izquierda y sale después por ella 
á escena. 

' D. Perp. ¿Qué demonios tiene esta puerta? 

(Haciendo esfuerzos para abrir y moviendo el picaporte.) 

'D. Homob. Don Perpétuo! Ya se cansó de 
dormir. 

'..llSOC. ' [Ay! (Aturílida, corriendo do un lado 4 btró.) 

D. Perp. ¿Quién anda ahí? 

D. Homob. Soy yo... (Górrel) (a Cándido.) 

D. Per. ¡Esta puerta no se ahre! 

D. Homob. No señor, no se ahre... (Afor- 
tunadamente! — Pronitol) (A Inocencia, badén- 
dola entrar en la alcoba.) 

D. Perp. Pero ¿por qué no se ahre? 

D, Homob. (A Cándido, que va á seguirá Inocencia.) (Oqb 

ella nól) (Cándido so va por ei foro.) No se ahre 

porque... — ¡Ay! (A1 recordar que tiene la capa y el 
sombrero puestos y mientras vuelve á dejarlos en el ropero.) 

porque . . . porque tiene el peotillo 
echado. 
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D. Perp. Pues abra usted, hombre de Dios! 

D. Hojiob. Aguarde usted, que... no lo en- 
cuentro... 

D. Perp. ¿Qué no encuentra usted? 

D. Homob. El pes t il lo, que se ha caído. 

D. Perp. Pues si se ha caído el pestiUe^ 
¿cómo no se abre la puerta? 

D. Homob. (Este señor tiene más talento del 
necesario!) Dice usted bien; si está 
puesto! (La cesta se ha quedado fuera! 
Si la_Te...) 

ESCENA V. 

D. HOMOBONO y D. PERPÉTUO. 


D. Perp. ¿Por qué se había usted encerrado? 
¿Qué significa el ridículo pretexto del 
pe s ti llo? Pero ¿no me escucha usted? 

D. Homob. (Que DO deja de dirigir furtivas miradas al sitio 
donde está la cesta.) Sí señor. Vaya! — ¿Decía 
usted? 

D. Perp. ¿Qué le pasa á usted? Parece que 
tiene usted azogue. — ¿Qué mira usted 
con tanto recelo? ¿Qué hay en esta ha- 
bitación? (Andando hacia la derecha.) 

D. Homob. (Virgen de Atocha!) (Poniéndosele de- 

lante.) Nada... 

L). Perp. Déjsmc USt6d! (Desembarazándose de él; in- 
vestigaudo la habitaciou y volviendo.) 

D. Homob. (Ahora va á ser ella. — Ya la vió! 
— Nó, no la ha visto. Eespiro.) 
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D. Pkrp. Dígame usted, querido don Ho- 

mobono. . . (Cogiéndote familíaTmenle del brazo.) 

D. Homob. Mándeme usted, idolatrado don 
Perpétuo. 

D. PeRP. (Llevándole hácia la alcoba.) Dígame USted, 

¿qué hace esta cestita colocada delante 
de la puerta? 

D. Homob. (Ay! Ay! Ay!) 

D. PeRP. (Levantando el tono.) ¿Qué haCO Bsta COS" 

tita? vuelvo á preguntar! 

D. Homob. Esta cestita... Estorbar el paso. 

Deje usted, que voy... (Yendo í nevársela: don 
Perpétuo le detiene.) 

D. Perp. (Cogiendo la cesla y examinándola.) NÓ... díga~ 

me usted ántes... ¿Para quién es esta 
comida? ¿Se puede saber para quién? 

D. Homob. [Hablando muy de prisa.) ¡PuOS nO ha 

de poderse! Vaya! Aquí no hay mis- 
terio ninguno. ¡Bonito soy yo para... 
Ahora misnjo voy á decírselo á usted. 
Ahora mismo, en este momento, de pé 
á pá, sin que falte punto ni coma, cé 
por bé, ad^edem Hieres. Ya verá us- 
ted, ya verá usted! 

D. Perp. Lo que veo es que no dice usted 
nada. 

D. Homob. ¿Que no digo?... ¿Y quién va á 
impedirme á mí que diga para quién es 
la comida que hay en esta cesta? Nádiel 
El hombre tiene su libre albedrío y. . . 
D. Perp. ¿Para quién es esta comida!!! 
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D. Homob. Esta comida... — Ah! Ya... Us- 
ted se refería á la comida q ue hay aquí 
dentro. Acabáramos! Pues esto, esto 
es... — Vaya un doblen á que no acierta 
usted para quién es esta comida. (Si él 
no me lo dice, yo soy incapaz de de- 
círselo.) 

D. Perp. (Después de un momento, mirando fijamente á don 

Homotono.) Será... Vamos, ¿á que lo 
acierto? 

D. Homob. A ver, áver... ¡Muy complacido.) 

D. Perp. Será... para el gatito que tenía 
usted encerrado esta mañana en su al- 
coba, eh? 

D. Homob. Justo! para el gatito! — Para el 
gatito és. . . Pero ¿cómo lo ha adivinado 
usted, señor? 

D. Perp. Conque es para el gatito? 

D. Homob. Para el gatito... (Receloso.) 

D. Perp. (Sacando sucesivamente de la cesta ios objetos que 
marcaeldiSlago.) ¿y UO lo parOCO al SOñOP 

don Homobono que medio pollo esta- 
ría mejor empleado en un bípedo ra- 
cional que en un gato de Angola, 
blanco, ó negro, ó de todos los co- 
lores del arco iris? ¿No tendría este úl- 
timo bastante con dos cuartos de cor- 
dilla ó con las sobras de la gente 
de casa? 

D. Homob. Yo... ¿Sabe usted?... Para que 
nos fuese tomando cariño y no se nos 
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escapára. . . Como los gatos son tan des- 
castados. . . 

D. Perp, Digo! Y Jerez! ¿Es también afi- 
cionado al Jerez el señor dón Za- 
piron? 

D. Homob. Como es de Angola... 

D. Perp. Y servilleta... Esto me gusta: al 
ménos se ve que es limpio y aseado. 

D. Homob. Sí... de... Angola. 

D. Perp. Y cuchillo, y tenedor... — Pero ¿no 
encuentra usted algo de extraño en 
todo esto? 

D. Homob. ^Buscando palabras.) Extrauo... EntOU” 
dámonos. Si usted considera como ex- 
traño lo que se ve rara vez en el mun- 
do, no puedo negar que esto es, en 
efecto, sumamente extraño, perosi...': — 
Porque, desengáñese usted, las cosas 
extrañas no son extrañas en sí mismas, 
sino extrañas á los ojos de aquel que 
tiene cierta propensión á extrañarse 
de todo. Yo extraño que usted extra- 
ñe, usted extraña que no extrañe yo, 
y cualquiera extraña y extrañaría que 
extrañase. . . 

D. Perp. ¿Pero us'ted cree que yo comulgo 
con ruedas de molino! 

D. Homob. (Balbuceando.) ¿Y tiene... algo... de 
particular... que una persona de mis 
años... que come poco... sienta apetito 
á horas... extraordinarias... y por no 
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molestar á nádie... se traiga un pisco- 
labis á su habitación? 

D. Perp. ¿y por qué no ha dicho usted eso 
desde el principio? 

D. Homob. Hombre... la verdad... porque 
no se me ha ocurrido hasta ahora. 

D Perp. (Huml... Fingiré 'Creerle... le ob- 
servaré y le cogeré en el garlito.) Pues, 
otra vez, cuando quiera usted algo, 
tómelo y deje en paz á ese pobre ani- 
mal. Usted anda buscando tres piés al 
gato y tiene cuatro! 

D. Homob. Sí? 

D. Perp. Sí: de Angola, cuatro. — Me voy 

á despachar el correo. (Sale por la izquierda.) 

D. Homob. Páselo usted bien... (Cuaado ya se taMo.) 
Que usted reviente! 

. ESCENA VI. 

D. HOMOBONO. 

Pero ¿cuándo concluiré yo de' ser el 
paño de lágrimas de ese par de... — 
Vamos, si soy un asno! Y ahora... por 
el chiquillo! No sé óómo me las voy á 
componer. ¡A mi edad convertido en 
niñerot.. Y si al entrar en casa, le da 
la gana de llorar... ¡lo ahogo!.... (Se va 

por el foro, después de haberse puesto el sombrero y la capa,, 
que habrá sacado del ropero miéntras hablaba.) 
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ESCENA VIL 

D. PERPÉTUO, asomando la cabeia por la puerta de 
la izquierda y entrando de puntillas en la escena. 

Se encasquetó el sombrero, se embozó 
en su capita y se largó á la calle. ¿Qué 
le pasa á este buen señorLEstá mánáná 
daba diente con diente cuando le pedía 
que abriese la puerta, y no se tranqui- 
lizó hasta que desistí de mi empeño. 
Después, cuando le encontré con doña 
Susana, estaba colorado como un pa- 
vo... Y ella también... ella también... 

■ Y aqu ella escena que me hicieron , pudo 
. muy bien ser un recurso habilidoso . . . 
" ¿Habrá algo escondido en la habitación 
de don Homobono? Vamos á ver. (Se dirige 

5 la puerta de la alcoba y alza el picaporte.) ¿Está echa- 
da la llave ó... — Juraría que forcejean 
por dentro... Voy á mirar por la cer- 
radura... No veo nada. (Aproximando el 

oido.) No oigo nada. (Volviendo al centro de la 
escena.) Nó, pues lo que es ahora, he de 
* salir de la duda. — Hola! Ya vuelve el 

ayo. — Veamos á dónde se dirige. (Ocui- 

lindóse detrás de una eolgadura.) 
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X. 




ESCENA VIII. 


D. PERPÉTUO, escondido, y D. HOMOBONO, que entra 
muy emlozado por el foro trayendo un niño bajo 
la capa. . 


D. 


Homob. Ya está aquí el infante de 
León... Mi aspecto venerable bastó 
para que se me entregara el precioso 
depósito. Buen bromazo be corrido! 
¿Qué son, comparados conmigo, Es- 
plandianes y Amadises? Niños de teta 
como el que traigo debajo de la capa. 
Valiente tragaldabas! Al sacarlo de la 
cuna, tuve que arrullarle... Me tomó 
por su ama- y el angelito rabiaba por 
mamar... Pedí caldo á la vecina, con- 
feccioné un dedil con uno de mis guan- 
tes, lo llené de aquella alimenticia sus- 
tancia, se lo apliqué al chiquitín á los 
labios y . . . ¡ahaúm! lo recibió con tanta 
ánsia que, si me descuido, se traga el 
dedil y tiene una indigestión de cabri- 
tilla. Al fin se durmió y... Ay! Ya sa- 
limos del apuro. Fortuna ha sido que 
no me haya visto el estúpido de don 
Perpétuo. 

D. Perp. (Que ha ido acercándosele y en este momento le pone la 
mano sobre el hombro.) ScrvidOP de USted, S©- 

ñor don Homobono. 

D. Homob. Ah! señor don... [Retrocediendo y avan- 
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lando después.) ¡Usted poF acátodavía? Táiito 
bueno!... No sabe usted lo que me ale- 
gro de encontrarle!... Tenía que de- 
cirle...— Qué tenía yo que decirle á 
usted? — ¿Usted se acuerda de lo que 
yo tenía q.ue decirle? 

D. Pkrp. (Este hombre ha perdido la cha- 
veta. Sólo así^ explica...) 

D. Hojiob. Pues sí.u<(Y no se irá... Y yo 
no podré desembozarme, so pena dé 
mostrar el contrabando. — Y si el an- 
gelito se despierta y rompe á llo- 
rar... )3 Pues... — ¿Oye usted, don Per- 
pétuo? 

D. Perp. No... 

D. Homob. Han llamado. 

D. Perp. No he oido nada. 

D. Homob. Si. Han dicho: — «Don Perpé- 
tuo!» — «Don Perpétuo» han dicho... 
Estoy seguro... Vaya usted... Debe ser 
cosa de interes... 

D. Perp. Ya voy, ya voy. (Con calma y sin moverse.) 
(Quiere alejarme.) Pero, dígame usted 
ántes: ¿qué manía es esa de estar em- 
bozado dentro de casa? 

D, Homob. Calle usted! ¡Si hace un frió en 
la calle... 

D. Perp. Sí, pero en casa... 

D. Homob_. Ufi En casa hace un calor insu- 
frible! (Sofocado.) 

D. Perp. Pues desembócese usted. 
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D. Homob. Nó, que se me va á cortar el 
sudor. 

D. Perp. '¿Qué bulto trae usted debajo de la 
capa? 

D. Homob. ¿Bulto?... — Nó... ¿Bulto?... (Mirán- 
dose.) Es que... — Ab! sí: es que be ido... 
abí al lado á tomar rapé... y... 

D. Perp. Eapé? Lo compra usted por arro- 
bas? (Tentando.) 

D. Homob. ¡Que lo va usted á despertari 
D. Perp. ¡A despertar! 
H.-£QMüB»*ÍMaldiía..sea.ml, lengua!) 

D. Perp. Pues ¿qué es eso? : 

D. Homob. Esto es... 

H. Perp. A ver. (Descubriéndole.) ^ 

„ J) . ..H,QK,Qb,. ,i(Tiró pl, diaiblp (Je la manta. ) 

D. Perp. Este es un niño! Usted trae un 
niño bajo la capa! 

D. Homob. Pues ¿no dice que esto es un niño! 

(Sacándolo y volviéndolo á ocultaren seguida.) Usted VB 


visiones! 

D. Perp. ¿De quién es este niño? Pronto! 
¡Hable usted! 

D. Homob. Cálmese usted. 

D. Perp. ¡No admito disculpas! ¿Quién es 
el padre de este niño? ¿Calla usted... 
— Ab! Todo lo comprendo. 

D. Homob. Pues... si lo comprende usted... 
hágase cargo... 

D. Perp. Ese niño es de usted! ¿ 

D. Homob. ¿Mío! ^ 
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D. Pkrp. De usted! 

D. Homob. ¡Señor don Perpétuo! 

D. Perp. Qué escándalo! Qué abominación! 
Un hombre de sus años en tales trapi- 
sondas. Ahora comprendo por qué de- 
fendía usted el amor y las mujeres! 

D. Homob. El niño no es mió. 

D. Perp. Pues ¿de quién es? Vamos! ¿De 
quién es? 

D. Homob. Este niño es... de... de su padre. 

D. Perp. Confiesa usted? ¿Y tiene usted la 
audacia de traer á mi casa el fruto de 
su crimen? Para profanar la mansión 
del órden y de la inocencia! 

D. Homob. (Justo! de la Inocencia!) 

D. Perp. ¡Salga usted de mi casa! Salga 
usted de mi casa! 

D. Homob. Oigame usted. 

D. Perp. [Salga usted de mi casal 

D. Homob. No escandalice usted, por Dios. 

D. Perp. Fuera, fuera de aquí! (Gritando, pau- 

leando y empajando' á D. Homobono hácia el foro.) 

ESCENA IX. 

DICHOS; DOÑA SUSANA y CÁNDIDO, que salen 
^or distintas puertas. 

CÁND. ¿Qué es esto? (Quedando S un lado de la escena.) . 

D.’ Sus. ¿Qué pasa? 

D. Perp. ¡Que don Homobono,. es un in- 
fame! 
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D.’ Sus. ün infame... ¿Él?... ¡No pue- 
de ser! 

D. Perp. Ha seducido una mujer y tiene un 
hijo... 

D.'* Sus. Una mujer... Un hijo!... Ay, que 

me da, que me da! (Cayendo desmayada en un sillón 
y haciendo movimientos convulsivos, golpeando á Cándido y 4 
D. Homobono que acuden á socorrerla. Este la hace aire con las 
mantillas del niño.) 

D. Homob. ¡Esta es otra! Atendamos á esta 
pobre mujer! 

D. Perp. Esta mujer?..'. Ese desmayo al sa- 
ber lo que msted ha hecho... iLa turbar- 
■f" 'cion- de usted 'y'de'Stta,’:,^^ los hallé 

f juntos estamañ^a.-:'. Su enfermedad. . . 
— Ah! ya caigo! El niño es de usted y 
de doña Susana! 

D. Homob. ¡Qué barbaridad! 

Cánd. (No entiendo una palabra.) 

U. Perp. El crimen ha tenido lugar en mi 
casa. . . En mi casa se reparará. . . — Us- 
ted va á casarse con doña Susana! 

D. Homob. ¡Yo!!... 

D.“ Sus. [Volviendo en sí y levantándose.) (Ay! Ha dÍcho 

que se va á casar conmigo...) 
-CÁKK'íYYá' Vuelve. . .) 

D. Homob. ( a dosa Susana.) Por favop , señora, 
desengañe usted á don Perpétuo. De- 
fiéndase usted. . . Defiéndame ustedámí! 
Cand . (Si es Angelito ! . . . ) 

D.* Sus. Vas á ver (Ap. á d. Homobono.) lo que 
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puede en mí el amor, ingrato! infiel! 
Me sacrifico por tí y por este inocente.) 
Sí señor, el niño es mió! (a d. Perpétuo, con 

resolución.) 

D. Homob. iDiga usted que... 

D.“ Sus. (Esta es la venganza que tomo de 
tí: asi aman las mujeres como yo!) (Yén- 
dose por el foro arrullando y besando al niño.) Vcn COU" 

migo , hermoso ... Rorro .. . Ay , qué rico ! 

D. HOMOB* (Bepnrando en Cándido.) Tu aqUÍ!... Y 

has tenido calma para ver... y no con- 
fesar. . . 

D. Perp. ¡Fuera de aquí todo el mundo! No 

quiero ver á nádie! (Vánse, también por el foro, 

D. Homobono y Cándido, á quien aquél da varios pellizcos y 
torniscones.) 

ESCENA X. 

D. PERPÉTUO; en seguida INOCENCIA. 

D. Perp. Bien sospechaba yo! Pero nunca 
pude-imaginar una cosa semejante! — 
Voy ahora mismo á disponerlo todo. 
Voy por el cura y por el escribano y... 
lo caso; lo caso sin remedio... — Y le 
estará muy bien empleado: el que la 
hace, la paga! Pero si no tengo fuer- 
zas... Si estoy sudando como un pollo! 
Me va á dar un soponcio! (Cayendo en un sillón, 

sacando un gran pañuelo de yerbas y enjugándose el sudor de la 
frente, de modo que tenga algunos momentos la cara cubierta.) 
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InOG. (Saliendo de puntillas, despuea de haber mirado con pre- 
caución, ] Sí... es don Homobono... — Don 
Homobono, ¿qué ha pasado? ¿Y el niño? 

D. Perp. [Ebl (Levantándose; Inocencia, al verle, da un grito j 
quiere escapar: él la coge del brazo y la trae á primer término.) 

Inoc. ¡Ay! 

D. Perp. ¡Cómo! ¿Qué es esto? ¡Otra mujer! 
— Venga usted acá. 

Ikoc. ¡Señor!... 

D. Perp. Y esta es jóven... y guapa... y la 
trae á mi casa... y la encierra en sil 
cuarto... 

Inoc. Déjeme usted marchar... 

D. Perp. Cá, no señora! 

Inoc. Que me juzga usted mal: que no me 
conoce! 

D. Perp. Ni quiero! Una muier que con- 
siente en encerrarse en el cuarto de un 
hombre soltero y de las costumbres de 
don Homobono, se da á conocer por sí 
misma! 

Inoc. (Mantengámosle en su error: la tran- 
quilidad de Cándido lo exige.) Pero 
¿qué se propone usted al detenerme... 

D. Perp. Traer á la presencia de usted su 
amable tortolito y confundirle con mi 
indignación. 

Inoc. Nó, por Dios. ¡No haga usted eso! 

D. Perp. Le compadeces, desventurada! ¿Le 
quieres! 

Inoc. Sí... le quiero. 


f. 
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D. Pebp. Vea usted! Una niña de veinte 
años perdidanaente enamorada de un 
viejo setentón! Pero ¿cómo se las com- 
pone ese Sardanápalo para alborotarlas 
los cascos á todas!... ¿Usted... ¡Us- 
ted!... ¡Lo que puede el vicio! 

ESCENA XI. 

DICHOS y D. HOJIOBONO, por el foro. 

D. Homob. Voy á ver si esta chica...— ¡Huy! 

(Al ver á D. Perpéluo y queriendo volverse: éste le trae hasta el 
centro de la escena.) 

D. Perp. Venga usted acá. Mire usted lo 
que me he encontrado en su cuarto! 
¿Era este el gato de Angola? 

D. Homob. (Ya no hay más remedio que 
cantar de plano.) 

Inoc. (¿Qué va á hacer ahora este santo 
varón?) 

D. Homob. Oiga usted! 

D. Perp. Quite usted de ahí! Tronera! 
Hipócrita! ¿No tenía usted bastante 
con una? 

D. Homob. ¡Don Perpétuo! 

D. Perp. ¿Me amenaza usted? A mí no me 
da usted miedo! 

D. Homob. ¡Ni usted á mí tampoco! 

D. Perp. ¡Usted me falta! 
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D. Homob. ¡y usted me sobra! 

D. Perp. Nos veremos las caras! 

D. Homob. Por no ver la de usted, se puede 
dar dinero! 


ESCENA ÚLTIMA. 

DICHOS,' DOÑA SUSANA y CÁNDIDO. 

D. Sus. (Con el nifio en el brazo izquierdo y trayendo á Cándido 

de la mano.) Dou Homobouo asegui’aba án- 
tes que tú tienes la culpa de todo... 
Que él es inocente... Confiesa, tu- 
nante! 

Inoc. Ab! ¡Mi bijo! ¡Hijo mió! Al fin te en- 
cuentro! (Lanzándose á Eu hijo y arrebatándoselo á Doña 
Susana.) 

D. Perp. Su bijo ba dicho! 

D. Homob. Su bijo! Su bijo! Su bijo! 

D. Perp. ¿Tiene usted otro bijo? 

D. Homob. Yo! Pero... hombre!' ¡que no ba 
de tener nádie un bijo sin que me echen 
á mí la culpa! 

Itíoc. (Adelantándose.) Basta de farsas y valga la 
verdad. Este niño es el mismo de án- 
tes; su padre no es don Homobono: la 
sangre qué corre por sus venas es san- 
gre de usted. 

D..Perp. (Indignado.) ¿Sangre mia! 

D. Homob. (Ahora le echan el muerto á él; 
bien va!) 
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D. Perp. ¿Se atreve usted á decir que yo... 
D. Homob. De usted, de usted es. 

D. Perp. ¡Don HoiuoTdouo' 

D. Homob. (Bueno es que cada uno lleve la 
carga un rato.) 

Inoc. Este niño es hijo mió y de Cándido. 
D. Perp. ¿De Cándido! De mi hijo!... ¡Im- 
posible! Mi hijo tener un hijo... ¡Im- 
posible! 

D. Homob. (En realidad, quien lo ha tenido 
es ella.) 

D. Perp. Ven acá, niño: desmiente á esta 

paujer. (Cogiéndole ael brazo.) 

Cánd. ¡Valor!) Esta mujer... es mi mujer. 

(Adelgazando la voz y escurriéndose.) 

D. Perp. Tu mujer! ¡Qué oigo! (Paralizado por el 

asombro y la sorpresa.) 

D. Homob. Sí, señor, están casados, (d. perpé- 

tuo ya á hablar y D. Homobono le lapa la boca con la mano.) 

Hombre, calle usted 

Ya sabemos lo que 
ha de suceder. Usted se pondrá furioso 
y habrá aquello de: «Hijo ingrato, yo 
te maldigo! . . . »— «Papá, perdón!. . . »— 
«Papá suegro, tenga usted compasión 
de este pelele, que es. un vivo retrato 
de su abuelo!» — Y usted se conmoverá, 

(PorD.Perpélno.) J tÚ tC COnmOVCrás, (Por Ino- 
cencia.) y aquel se conmoverá, (Por candido.) 
y todos nos conmoveremos... 

opn'ham^:¡n.-..fHI1iití^#yiD. Perpéino intenta volver 
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á hablar apénas le deja Ubre D. Homobono ; éste torna A 
impedírselo y dice, dirigiéndose, á los demas interlocutores pri- 



mero y al público después:) 

G r itad! G h iíterí- por favor , 
que va á hablar este señor... 
— Dad un aplauso nutrido 
vosotros, que ese ruido 
es el que suena mejor. 


F1?I DEL JÜGDETE. 




